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En la exposicióndel pensamientode HernánCortésmerecenpuesto
relevantelos temasde Derecho,Políticay Economíaen queCortésabun-
da en aciertosy no estáfalto de genialidades;también,su testamento,una
delas piezasmásnotablesde la literaturacristiana.Aún cuandofaltó es-
pacioparasu desarrollo,así lo apuntabaen comunicaciónal «Congreso
de HernánCortésy su tiempo, V Centenario(1485-1985)»‘, que en este
punto hubo de limitarse a esbozarlas concepcionescortesianassobrela
naturalezade la sociedady el origen del poderpolítico, así como su vi-
sión del problemade «los justostítulos». En ellapudimosapreciar,atra-
vésde citasconcretas,la interferenciaen Cortésde dos corrientesen la
explicación del origen de la autoridad:la providencialistay la que po-
dríamosllamarpopulista;si falta lateoríacapazdecomponerlasen el pla-
no del pensamiento,no así la prudenciacapazde inspirarcomportamien-
tos y aúncriteriosprácticosen quelas exigenciasde esosdosorígenesse
conjugancon suficienteacierto.Tal va a ser el punto de partida, y tam-
biénel de mira, parael desarrolloqueaquíabordamos,limitado a expo-
ner con riquezade citasel másauténticopensamientode Cortés,mani-
fiestoen susescritos.

No descenderemosal planodelas interpretaciones;lasagudasreflexio-
nesdel Prof Mario HernándezSánchez-Barba,en la «Introducción»asu
edición última de las Cartasde Relación,sobreel conceptode Reinoy el
diseñode un Estadoindiano en Cortés2, suplen la que aquípodríamos

«El pensamientode HernánCortés. Historia y Sociedaden la concepcióndel
Universocartesiana»(Comunicaciónal CongresoHernánCortésy sutiempo,y Cen-
tenario) (1485-1985).

2 HernánCORTES: Cartasde Relación. Ed. de Mario Hernández(1985), Pp. 16
ss., 29 ss.

Quinto centenario, núm. 5. Edit. Univ. Complutense. Madrid, 1989
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hacer;por lo que noslimitamos a la máshumildetareade aportary or-
denarlos textosbásicosparala ulterior reflexión.

Tambiénal mismo autordebemosla recopilaciónde los «escritosde
Cortés»que nos proporcionaen Cartasy Documentost obrabásicaque
utilizamospara todoslos que no constanen el Códicede Viena, por el
cualcitaremoslas Cartasde Relación4.

1. Derecho,política y economía

La fundamentacióndel derechoen la Moral es otro de los presupues-
tos ya justificados,en nuestracomunicaciónal Congreso,con textosin-
controvertiblesde Cortés; mas a las limitacionesque de ella se derivan
en el ordenjurídico han de añadirseinclusootras impuestaspor la pru-
denciade quien ha de aplicarlas leyes.Se debepresumirqueel Rey obra
con rectitud,piensaCortés; pero seríaexcesivopresumirque es omnis-
cientey siempreestábien informado,sobretodo cuandoala lejaníade
la Nueva Españase une con frecuenciala mala fe de los informadores.
PoresoCortés,que tantasvecesllega en susmanifestacionesde obedien-
cia al Emperadorhastaparecenque lo adula~, tan lejosestádel servilis-
mo, que sepermitediscutir las leyesllegadasde Españae inclusosimple-
mente no aplicarlasen México, por razonesdetalladas—¡esosí!— am-
pliamenteen suscartas.Sabidoes queestollegó a constituirseen prácti-
ca corrienteen el gobiernode las lejanastierrasamericanas,peroconven-
dríatratarde precisarsi no influyó esteprocederde Cortésen quetal prác-
tica se impusiera.Aun la sugerenciaexpresapor el Rey de hacerloasí tal
vez no hubierasido suficienteparaello, si quienla recibíafuerapersona
menosinteligentey enteraque Cortés.

La no propensiónde éstea la adulaciónse advierte en su comporta-
mientocon los jueces,de quienespodíaesperar,y en efecto recibió, gra-
ves agravios

1
6.Pero,aún cuandosin entraren detallesquealargaríanes-

tas páginas,notemoslas disposicionescuyo no cumplimientojustifica
Cortésen susRelaciones:

.~ VuestraExcelencia—reconoceCortés—«memandaquesedé lu-
gar a quelos españolesqueen estaspartesresidentenganlibrementecon-

Hernán CORTES:Canasy Documentos. Introducciónde Mario Hernández
(1863).

HernánCORTES: Cartas deRelaciónde la Conquistade la Nueva España CO-
DEX VINDOBONENSIS 5. N. 1600 (Graz/Ausíria).

Ibid. f. 277 y. y H. Cortés:tfartas y Documentos. pp. 395 s., 423.
* A partir de ahora citaremosel Codex Vondobonensiscon las siglasC.V. y la

obraCanasy Documentoscon C.D.
6 CV. verf 280 y.; C.D., ver Pp. 450 s.
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tratacióny comerciocon los neutralesde ellas,porquemedianteestetra-
to y familiaridadmásamaseránconvertidosa nuestrasantafe» ~. Y re-
plica él que tan «católicoy santopropósito»no se habríacumplido ha-
ciéndoloasí, «por dondeno seefectuóel real mandatode vuestramajes-
tad»; antesbien, quedaprohibido a los españoles«ir a los pobladosde
los indios ni a otra partealgunasin especiallicencia y mandato»,para
«evitar malosejemplos,abusos,motivos de desaveniencia»~. Tan en lo
cierto estabaCortés,que muchode esopasóa las LeyesIndias.

2.~ Me manda,invictísimo César—prosigue—,«queno reparta,en-
comiendani depositepor ningunamaneralos naturalesde estaspartes
en los españolesque en ellasresidan,diciendoque no se poderhaceren
conciencia»~. Y esto—replica Cortés— no se cumplió e incluso se pro-
curó quepermanecierasecreto;porqueni quedaríanespañolesen la Nue-
va España,ni los mis¿riosindios que estánya bajo encomiendaquerrían
volver al «cautiverio»en quelos teníansus antiguosseñores,ni en esolo
procedentesino exigir quese evite todo mal trato—utilizarlos en las mi-
nas,sacarlosde sustierras,etc.— ‘Q

3•a Me manda,muy poderosoSeñor—conl.inúa—,que sc les impon-
gantributoscomoreconocimientodevuestrasoberanía.Másnadapodría
ser «mayor deservicio»para vuestraalteza—-replica Cortés—, porque
cuantoteníanya lo han dadoy viven en la pobreza.

4•a Me manda,muy cristianísimopríncipe—añade—,que los alcal-
desy regidoreslos elijan las villas; pero «no convienea su real servicio
ni a la buenaordende la gobernaciónde estaspartesque las taleselec-
cionesse haganporotrapersonasinoporel gobernadorquevuestrama-
jestaden ellastuviere,pormuchosinconvenientesy escándalosquesepo-
drían seguir»

5•a Se querellade las atribucionesqueparecehaberconcedidoSuMa-
jestada «los oficiales»queenvíapara«entenderen su hacienda»y a los
jueces;pero Cortésno está dispuestoa que ellos «seentrometan»en la
gobernación,de suerteque, si tambiénparaestose les da atribuciones,
«suplico —dice Cortésal Rey— me hagamercedde se la dejara ellos
toda,y pongaotra personade quien vuestraaltezamásse sirva; porque
conozcoque, siendoasíy gobernándoseestatierrapordiversidadde Pa-
recerse,comolasotrasislas,pararáenlo quelas otrashanparado.Y nun-
ca Dios quieraque, puesEl fue servidode hacermea mi medio paraga-
nar estastierras,que yo seafin de perderlas»12,

C.D., p. 443.
8 Ibid., verpp. 443 s.

Ibid., p. 445.
LO Ibid. p. 446.

Ibid, p.449.
[2 Ibid. p. 452.
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6.a Y acabaCortésridiculizando el «salario»quesu altezale envía,
por comparacióncon el de los otros oficiales antescitados: «No se yo
quien tasóque no merecíacuatrotantosque cadauno, puestengodos-
cientasvecesmáscostaque todosjuntos.» ~

Cortés,como vemos,mantienela necesidadde una separaciónentre
el poderjudicial y el poderejecutivoo de gobiernó,quea su vez se debe
distinguir del legislativo. Lasdisposicionesqueél dicta, ¿sonórdenesde
gobiernoo reglamentacionesque se limitan a desarrollarla ley o supliría
en determinadascircunstancias;bastaver el encabezamientode los do-
cumentosreunidosen el volumen de sus obrasbajo el epígrafe,nadaar-
bitrario aunquese debaal compilador,de «OrdenanzaÑde Gobierno» ~
Si esta separaciónde poderes,manifiestaal nivel en que él actúa,debe
extenderseala SupremaAutoridadde la sociedadpolítica, no lo decide
Cortés;peroal menossi nosproporcionaindiciosde su parecerfavorable
a la limitación del poderrealen lo legislativo;despuésde todo en la prác-
tica esaslimitacionesexistíandesdesiglos en todos los reinospeninsula-
res.Si, por concesióndelRey, en la personade Cortésconfluyenpoderes
atañentesa esasdiversasesferas,él tienela concienciaclarade tal diversi-
dad:

«Yo tengolos puebloscontenidosen estememorialde quehagopresentacióncon
sujwrisdición alta y baja, civil y criminal, meromixto ymperiodequeVuestra Ma-
jestadme hizo merced.»15

La preocupacióncortesianapor organizarla totalidadde la vida po-
lítica «segúnderecho»o jurídicamente,apareceporotra partecon insis-
tenciaen todos susescritos.Hay en ellosunapermanenteatencióna que
por «escribano»público se levanteacta de sus empresas,de suerteque
constehaberseactuadosegúnla ley 16, y a quesurjan instituciones—cabil-
dos,encómiendas,mercados,explotacionesagrícolasy ganaderas—y fi-
guras o cargosrespaldadospor leyeso reglamentacionesque tenganca-
rácterpermamentey público.Incluso delimitajurisdiciones‘~ y sepermi-
tealgunavezdecidirla precedenciadc unaley sobreotraen determinado
asunto:«sehagay cumpla,no embargantelas leyesque dicten... ~ Se
ha dichoque el Estado, concebidocomo«sociedadpolíticajurídicamen-
te institucionalizada»,es creacióndel siglo XIX; pero Cortéscon clarivi-
denciatrata de organizarjurídicámentelas tierrasy pueblossobreque

“~ Ibid., ver Pp. 330 s.

16 CV., ver fs. 34 V., 55 V., 263 R., 279 V.; C.D. pp. 338, 369.
‘7 C.D., ver pp.400, 442, 450 s.
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ejercesu autoridad,de suerteque sean porciónintegrableen unauténti-
co «estado».

Las «algunasleyes»,que Cortésestudiósegúnsus biógrafos,dejaron
clara improntaen sus empresasy sus escritos:en éstoshay tecnicismos
jurídicos 19, sabede «ignoranciade la ley» y de las condicionesparasu
promulgación»20, de atenuantesy eximentes21, de la distinción entrede-
rechoPúblico y Privado: «Porque—dice al Rey— es contratooneroso
quecontienerecíprocaobligacióny VuestraAlteza segúnderechoesobli-
gadoal cumplimientode lo que en su real nombreha sido contratadoe
capituladoconmigotantosañosha,mayormentehabiendoyo pormi par-
te cumplidoy hechoenteramentetodo aquelloque fui y soyobligadode
hacer.»22 Se ha discutido si tambiénse formó en el estudiodel Latín, y
no hay dudade quealgunohubo de estudiarsi las fraseslatinasque uti-
liza fueronescritaspor él correctamente;eslógico porotrapartequepara
estudiaralgunasLeyeshabíade conoceralgúnLatín. Mas lo queaquíim-
portadestacares el carácterjurídico de casitodasestascitaslatinas;veá-
moslo incluyendoentreparéntesislas no jurídicas:«Omneregnumin se
ipsumdivisum desolabitur»23; «certumquid» 24; [«nonin solo panevivit
homo»]25; [«sed»];[«penapecati»] 26; «orepropio» 27; «crimine lesaema-
jestatis»28; «semperAugusto»29; [«ite, missa est»] 30; «non recuselabo-
rem, si populofueritnecessarium»31; «in agilibus»32; «jus patronatus»~
[«facereet docere»]34; «viribus et posse»35; «verboad verbum»36; f«Pa-
ternoster,Salve Regina»]37; [«ad perpetuamrei memoriam»]38; [«vel,

‘~ Ibid., ver pp. 402, 405, 410.
20 Ibid., ver p. 353.
21 CV., ver f. 262 V.; C.D.,ver p. 427.
22 C.D., p. 410.
23 CV., fi 33V.
24 Ibid., fs. 40 R., él V.
25 C.D. p. 446.
26 Ibid., p. 452.
27 CV. fi 276 V.
28 Ibid E 280 y.
29 C.D., p. 336.
30 Ibid., p. 345.

32 Ibid., p. 447.

~ Ibid., p. 561.

“ Ibid.. p. 481.
36 Ibid., p. 473.

38 Ibid. p. 403.
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quasi»]39; «penacapitis»<0. «crimén lessaeMajestatis» o por «duolio-
nís»o...«contraNatura[m]»<‘. Notemosque las faltasdel último tal vez
no debanatribuirsea Cortéssino al escribanoque haceestaescriturade
fundacióndel Mayorazgo.Porotraparteocurrenlatinismoscomo «preter-
misa»42, «muchacopiade...»Ñ «certinidad»<% el muy siginficativo «no
sólo seael verbo sedexemplo»45; más los ya señaladosporManuelAlca-
lá —«obnoxio»,«potísimas»,«punido»,«frasesa la latina, con el verbo
al final»— <6, No hay dudade quealgún latín habíaestudiadoCortés,aún
cuandotal vez no másdel suficienteparaestudiar«algunas leyes». En
cuantoal contenidode esasexpresiones,reparemosen el textoevangélico
que subrayala necesidadde unidad, y en el otro subrayadoque destaca
la necesidadde servir al pueblo: el mandoes acto de servicio al pueblo,
admiteCortés.

En lo político hemosdestacadolas razonesprincipalesqueCortésale-
ga parajustificar la conquista—algunasotraspodríanañadirse—,y las
que apuntaparamantenerlas encomiendas.

Aparte estospuntosy el referentea la esclavitud,quesetrataráluego,
dos parecenser las directricesprimordialesde su accióny tambiénde su
pensamiento:respectode los indígenas,el respetoomnímodoa suses-
tructuraspolíticasy económicasy sociales;respectode los españolesque
llegana lasnuevastierras,conseguirsu afincamientopermanente.Lo uno
y lo otro, si bienfavorecela implantacióndel dominio de Españay la ob-
tenciónde mayoresrentasparael Rey,preténdeloCortésademás—¿tam-
bién sobretodo?—porel bienque resultaráparael propio México; Cor-
téspareceempeñadoen crearunaNuevaEspañaautosuficiente, con vida
y personalidadpropiasdentrode los dominiosdel ImperioEspañol.

Pareceoj,erarseen el Conquistadorun procesorápido de enamora-
miento haciala tierra y lasgentesqueconquista.La fertilidadde vallesy
llanuras,la magnificenciay variedadde los paisajes,la perfecciónenunos
casosy lo portentosoen otrosde susedificios, la bellezade sus ciudades,
las altascualidadeshumanasde susgentes,tanreligiosas,«tanvalientes»,
tan«bulliciosas»,tan capacesde lealtady sacrificio, sontestimonioscon
insistenciaen susescritos,e inclusoavecescon asombroo afirmandosu
ventajarespectode Españay Europa.Citamosen bloquelos pasajesen

41 Ibid., p. 544.
42 Ibid., p. 400

‘~ CV. fs. 126 R., 127 R., 187V.
‘“ Ibid., f. 279 y.
‘~ C.D. p. 397.
46 «Notapreliminar»de ManuelALCALA: Cartas de Relación(1976), p. XVI.
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que estoocurre47; no es posibledescenderaquía su consideraciónpor-
menorizada.Granaday Salamancasoñ ciudadesen cuyo paragónsalen
ganandolas cosasde México que él nosdescribe~

Tal vez influyeraen ello la adhesióna su personacon quelo reciben
y la aureolade prestigio con quelo rodeany las esperanzasde protección
que en él ponenmuy pronto la mayoríade los pueblospordondepasa.
«Hijo del sol» lo consideranalgunos49; «todo lo sabe»,piensanotrosSO;

la notica de su podery bondadle precedeSI; le salenal pasoparaagra-
decerlebondades52, sin contarel prestigioquele reportael nexoqueMoc-
tezumaestablececon el mito de Quetzalcoalt;en fin, los indios le quieren
y no parecequeCortésmientao se engañeen esto:

«Los mismosindiose naturalesdel pueblo le rogabanqueasentaseallí un pueblo
paralos españolesquecon él venían,e seproferíande hacercasaa su costaparato-
dosy les dabantierraspara huertase libertad paratodoslos españolesqueallí qui-
sieranvivir, y queecharíantres ríos por medio del puebloque aí poblasen,porque
tiestoserianellosmuy aprovechadosacausaquevenderíanbien susbastimientos.»53

Y esqueCortésteníatallade líder y conductorde pueblos;porqueno
menorerala adhesióny el respetoquemerecíaa sussoldados~. Peroso-
bre todo seha de buscarla razónde ello en que efectivamenteCortésse
sintió llamadodesdemuy pronto a serel protectorde los indios, según
ya vimos y másampliamentese advierteen sus «ordenanzasde gobier-
no». No se equivocanlos indígenasal ver en élun protector;lo eracon
indudableentregay autenticidaddentrode los limites quele imponíasu
empresade conquistay dominio; sólo para realizarésta Cortésechaba
manode su grancapacidadde astucia,tan inteligentementequeno sead-
vertíay aun en ello dabala talla del granpolítico, tocadoconribetesde
maquiavelismocomocorrespondíaa su época.De maquiavelismosdeci-
mossi juzgamosesaastuciade Cortésdesdenuestrosactualescriteriosva-
lorativos; en el mismo Cortésno teníatal carácter,puesla poníaal ser-
vicio de idealesfirmementeasumidosporél como óptimose irrenuncia-
bles, no meramenteútiles: la extensiónde la fe cristiana,y la de los do-

~ C.D., verpp. 409, 446; CV., ver fs. 16V., 32 R., 37 R., 52 R., 55V., 56V., 59
R.-60R., 61 V.-63 Y., 97 Y. 211 R., 124 R., sincontarlos referentesapaisajesni otros
ya citadosen distinto contexto.

48 CV., ver fs, 32 R., i46 Y.
‘~ Ibid., E 165 R.
SO Ibid., f. 240 V.
~‘ Ibid., E 263 R.
52 Ibid., E 275R.

~ CV., ver fs. 148 Rs., 257 R.s., 277 R.s.
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miniosdel Emperadorcuyo derechoa aquellastierrshemosvistoya fun-
damento~. Es curiosala alusiónque en el pasajecitado 56 se hacea los
ReyesCatólicos;pesea la famade granpolítico quetradicionalmenteha
tenido Don Fernando,piensaCortésque no se acertóen el gobiernode
las Indias durantesu reinadoporquefaltaron las informacionesdesapa-
sionadasy los consejosque él se ofrecea proporcionara CarlosV.

Aludimos antesal respetode Cortéshacia las estructurasindígenas
comodirectriz primordialde su políticaen relacióncon ellos. En efecto,
él confirma a las autoridadesindígenasen su preeminenciay sus cargos
cuandoaceptancon docilidad la soberaníaespañolao, si ello es imposi-
ble, proponeal Emperadorque se les concedanmercedesy títulos nobi-
liarios. Típicosson los casosdel «Señorde Tesuico»,Fernando—sin ape-
llidos— “, de quienexpresamentediceque, al morir suantecesoren el Se-
ñorío y hermano,«yo, en nombrede VuestraMagestad,hiceque lo reci-
biesenpor Señorde los naturalesde esaciudad»58; y el de las tres hijas
de Momztezuma,queésteconfíaaCortéscomosus«mejoresjoyas»~, a
las cualesel mismoCortéshacedonaciónde tierrasy casaconhijosdalgo
y dota, e incluso concedea la mayor,«porquede derecholes pertenece
de su patrimonioy legítima, el Señoríoy naturalesdel pueblode Rabuca
que tiene ciento e veinte casay Yetepeque,suestanciaque tiene otras
cientoe veintecasasy Aescapulualtongoque tieneotrasveintecasasy Ji-
locingo que tiene otrascuarentabasasy otra estanciaque sedice Caete-
pecy otra quesediceTalascoy otraestanciaque sediceTasula,quepo-
dráhaberen todasmil y doscientasy cuarentacasas»60, adelantándosea
que «Su Magestadsesirva de confirmar estamerced»6l~ El considerable
númerode «cacicazgos»y otros títulos «nobiliarios»queperduranen el
siglo xviíi y recogéG. 5. Fernándezde Recasdanfe del éxito de estapo-
lítica en México porCortés.

Más notablees el respetoa institucionessocialesy conómicas,como
los exidos62,las relacionesde todo tipo de la comunidadindígena—si-
gue habiendoseñoresy otomies—el sistemade tributacionesy el régi-
mende propiedad63, Sólo asípudo llegarhastanuestrosdíasla típicains-
titución de los ejidos.

~ Ibid., ver E 283 R.
56 Ibid. fi 283 R.

“ Ibid., ver fs. 110 R., 165 R., 178 Rs.

60 Ibíd.,p. 360.
61 ibid., p. 361.
62 Ibid., pp. 344, 509.
63 Ibid., pp. 533, 545.
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• En cuantoal afánde conseguirpermanenteen la NuevaEspañade los
españolesqueallá van con la exclusivaintenciónde hacerfortuna,baste
traeraquíalgunospasajesde sus«Ordenanzasde Gobernación»:

Una de las razonesquese aleganparaque las encomiendasno seansuprimidas,
es su utilidadparaarraigara los españolesen las nuevastierras; por temora ello al-
gunos«estánsiemprecomodecaminoe nosearraiganni heredanenla tierra;dedon-
de rredundano poblarsecomoconvemia,ni los naturalessertratadoscomoeranrra-
zón, e si estobierencienosquelos temíancomocosapropiaque enellos habíadesu-
cedersusherederose sucesores,temíanespecialcuidadodeno sólo no los destruirni
desipar,masaun de los conservare multiplicar.» 64

Y añádesepocodespués:

«Item: porquemássemanifiestela voluntadque los pobladoresdestaspartestie-
nende residir e permaneceren ellas mandoque todaslas personasque tobiesenin-
diose fuesencasadosen Castillae otraspanes,tragansusmuxeresdentrode un año
e medio primerosiguientedecomoestasordenanzasfuesenpregonadas,so penade
perderlos indios e todo lo que conellosadquiridoy grauxeado.»65

Y porquenadiealeguedificultadeseconómicasparacumplirlo, sees-
tablecenayudasbajo fianza. Másse concreta,tratandode que todaslas
situacionesesténprevistas:

«Item: porquanto en estaTierra haymuchaspersonasquetienenindios en enco-
mienda,e nonsoncasados,por ende,porqueconvieneansiparala saludde suscon-
ciencias,delostales,porestaren buenestado,comoparala poblacióne noblecimien-
to deestaspartes,mandoque las talespersonasse casen,traigane tengansusmuxe-
res a estaTierra, dentrode un año e medio.»66

Otro mediosearbitraparafavorecerel arraigo:la obligaciónde quie-
nes:

«Tobiesenindios de rrepartimiento,fagan e tengancasaspobladasen las partes
dondesonvezinos,dentrodel dichoaño y medio, sopenade perdimientode los di-
chosindios queansi tobieren.»67

En un «Memorial al Rey» sobrela mismamateriase insisteen que
«es necesarioque hayaen la tierra copiade españoles,y de tal manera
que vivan y esténarraigadosen ella» 68 Se sugierenal Rey ademásotros

64 Ibid., p. 361.
65 Ibid., p. 352.
66 Ibídem.
67 Ibídem.
68 Ibid.. p.4ll.
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mediosy otrasrazonesparamantenerlos repartimientos:«teniéndolo(in-
dios), tendrángranjerías»;«no hay cosatan convenientecomodarlesde
las minascon albricias»;«quetengana lo queconquistarenparaperma-
necery vivir en ello, e no volversea heredaren España»69; y «haymu-
choscasadospor que se multiplique nuestra nación»~ Oigám&lo bien;
Cortéshablade «nación»en sentidono político sinogentilicio, comovín-
culo de unión y no de disgregación.Con estaspalabrasno naceMéxico;
perosí la hispanidad,comoproyectocapazde perdurarinclusoporenci-
made la disgregaciónindependentista.Cortésno proyectafundarunaco-
lonia, sino prolongarla madrepatriay con ella su moraly su fe.

Pásaseluegoa consideracionesno menosdestacablessobrepolítica de
población en lo referentea los indios: conviene investigar—dice— si la
despoblacióntrasla conquista«procedióde ellaso del procesode gober-
nación»7!; «en las tierrasque nuevamentese conquistarenno se hagan
por ningunavía» esclavos72, lo cual se concretacon precisionesque de-
jamosparaotro momento.

Hemosvisto aludidaen un texto anterior la preocupaciónde Cortés
por la vida matrimonialde quienesdejaronen Españaá susesposas.Pre-
tendeél, en efecto, organizarla sociedadde los españolesen las nuevas
tierrasde un modoquela prácticamoralse facilite. No va a sancionara
quienesquebrantenla abstinenciade carneen los díasseñaladospor la
Iglesia,pero sí daránormaspararegularla ventade carnesen talesdías
y susvísperas73; «los pecadospúblicos»,si en todanacióndebensercas-
tigados,másen las nuevastierraspor el escándaloque produciránen los
indios y porcontribuir así a dificultar la propagaciónde la fe ~. De vez
en cuandomezclaconsideracionesmoralescon otrassugeridaspor la ex-
perienciay una visión realista;como cuandoen la «Instrucción»parael
viaje al Moluco se precave«quepor ningunavía sejunten a las mujeres
de la tierra ni en burlas»,porque«los naturalesde aquellaspartesson
muy celosos»~. O se aprovechael fin moralo religiosode una práctica
paraobtenerotrasventajasútiles a la convivenciaciudadana;comocuan-
do, parafomentarésta,se ordenaquetodos los españolesvecinosde las
nuevaspoblacionesvayanlos domingosa «oír la misa mayora la Iglesia
principal» 76 y, aún cuandoenotrasfechasestánausentesde ellas,asisten
a las fiestasde las tres Pascuas“.

69 Ibid.. ver Pp. 4l2-4l4.

70 Ibid., p. 431.

72 Ibid., p. 414.
‘~ Ibid., ver p. 343.
~ Ibid.. pp. 368, 43l.
“ Ibid., p. 382.
76 ibid., p. 345.
~ Ibídem.
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Estasúltimas disposicionestienenel carácterde «ordenanzas»,esde-
cir, de disposicionesdadasparaatenderlas necesidadesde unamuy con-
cretay panicularsituación;porello no nossirvenparadecidir el proble-
made hastadóndese extiendeel ámbitopolítico o público regulablepor
leyesy dóndeempiezala «vidaprivada».En aquellosmomentosfunda-
cionales,Cortésadoptaun cierto paternalismoy acude,paraprocurarel
biende las nuevasvillas, másal mandatoquea la ley; ahorabien,sabido
esqueaquél—y no ésta—puedeextendersehastala procuracióndel bien
privado e individual, como el «mandato»de los padresa sus hijos. Son
las de Cortés«ordenanzas»de excepción,que sólo asíquedanexcusadas
de unaexcesivaintromisiónen la vidaprivadao de paternalismo,queno
cabeelevara modelo válido con generalidadpararegularlas relaciones
del poderpolítico con sussubordinados.

Claro que sólo respectoa algunos detallesesobligado verlo así; en
cuantoa esaobligación,al parecertan extraña,de haberde estarpresen-
testodos los vecinosen su poblacióndurantelas tres Pascuas,sin nece-
sidadde acudiral aludido paternalismopuedejustificarsecomoun pro-
cedimientoparadificultar el absentismo,a lo mismotiendenotrasdispo-
sicionesque siguen a la anterior en las mismas«Ordenanzas».Y, a su
vez, estaanimosidadde Cortéscontrael absentismosirve al fin primor-
dial de fomentarel arraigode la población.

Algún nexocon la políticade la poblaciónpuedeatribuirsea disposi-
cionesatañentesa la sanidadpública; dice, por ejemplo:

«Haya mataderofuerade la dichaVilla, en partequela suciedady hediondezno
puedaninficionar la saludde la dichaVilla.» 78

Másdirectaes la preocupaciónpor la saludde la poblaciónindígena,
cuandoen las «Ordenanzasparael buentratode los indios»sehumaniza
su trabajocon disposicioneslaboralesnotablesparaaqueltiempo~. Tam-
biénseocupade quehayacentrosasistencialesbenéficos,a los cualesasig-
na la tercerapartede ciertasmultase impuestos~o.

La preocupaciónpor buscaremplazamientosaceptablesparala fun-
daciónde nuevospobladosnuncadejade atendera la salubridadde los
terrenos.Y unavezelegido el emplazamiento,entranen acción las preo-
cupacionesde tipo urbanístico:

«Señalaréislos lugarespúblicosqueen ella estánseñalados,ansicomoPlazae Igle-
sia, Casasde Cabildo, Cárcel, Matadero,Hospital, Casade Contratación,segúne
comoyo le dexo señaladoen la trazae figura quequedaen poder del escribanodel

78 Ibid., verpp. 344 s.
~ Ibid., verpp. 354, 356.
~ Ibid., ver pp. 343 s.
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Cabildo; e después señalaréis, a cada uno delos vezinosde la dichaVilla, sotaren la
partequeyo en la dicha traza lo dexo señalado; e los quedespuésvinieran,selesdcxc
consolares~osiguiendoporladichatraza;e trabaxarémuchoenquelas calles vayan
muyderechas,e paraello buscaréispersonasquelo sepanbien fazer,a las cualesda-
réis cargode alar¼s.paraque midan y tracenlos solarese calles.»81 En otro lugar
sedannormasparaque el Fiel ¿lija y acote los lugaresdestinadosa basureros82

En materia económicaCortésseguíaporáriterioscoherentescon los
quehemos~efiÁladoen el planopolítico-sobial.AspiraXunaautosuficien’
da de la NuevaEspaña,y portantoa un desarrolloagrídólay ganadero,
que desmienteideasmuy extendidassobrelos criterioseconómicosque
inspirátonla colonizacióné~páñola.Cortéserabuen«granjero», comose
hace constar en su «Memorial», con «más kpárejo e inclinación que
otros»83 parala agriculturay la ganadería;Lópezde Góinaranos comu-
nicaque durantesu estanciaen Cuba«crió vacas,ovéjasy yeguas;y así
fueel primeroqueallí tuvohatoy cabaña».EnMéxicóademásteñdrápia-
ra de Ñercos~ No es,pues,de extrañarque de un impulso’decisivoa
la importacióndesdeEspañae implantaciónen lashuevastierras4elcul-
tivé de sémillasy plantas,tan considerablecotño constap&r las siguien-
les ordenanzasy exposicioneshechasal Rey:«Quea estatierrá seiraigan
plantasde t¿dassuertes,queporel aparejoque en estátierra hayde todo
génerodeagriculturaporquehastaahoraningunacosasehaproveido,tor-
no a súplicatavuéstramajestad,porquede ello serámuy servido,mande
enviarsu provisióhala Casade la Contrataciónde Sevilla paráquecada
navío traiga cierta cantidaddeplantas,y quenopuedasalir sin ellas, por-
que será muchacausaparala poblacióny perpetuaciónde ella.» 85 «Que
cualquiervezinoquetobiereindios de rrepartimientoseaobligadoa po-
ner con ellos en cadaun año, porcadacien indios de los que tobiesede
rrepartimiento,mil sarmientos,aunqueseande la plantade éstatierra,
escogiendola mexor quepodiesehallan> 86, de suerteque seiléguea dis-
pónerde cincomil cepaspara cada cien indios, y cuañdohiya yides de
Españase entierrenlas «dela Tierra» y se repongancon las de España.
«Quehabiendootrasplantasde árbolesde Españae trigo o cebada,e otras
cualesquierlegumbres,ansi mesmoseanobligadosa los plantare sem-
brarenlos púeblosdelos indiosquetobiesen,so laspenassusodichas.»87

SI Ibid., p. 457.
82 Ibíd, p. 343.
83 Ibid.;p. 428.
84 Ver FranciscoLOPEZ DE GOMARA: Conquistade México. Tomo XXII de

Historiadores primitivos de Indias, p. 279.
85 C.V.E2IIR.
86 C.D. Pp. 348 s.
87 Ibid., p. 349.
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Tambiénde la importaciónde ovejasmerinas,de carnerosparame-
jorar la raza,de cabras,de yeguasde recría,sepreocupaCortés88 Es in-
sólito el tono del siguientetexto: «Que no saquenyeguasni otras cosas
que puedanmultiplicar paraestaNueva España,so penade muerte.»89

Fomentala creaciónde «muchaslabranzas»~ y sale al pasode posibles
enfrentamientosentreagricultoresy ganaderos,tanagudosenNorteamé-
rica, con normasmuy precisasy realistas91,

La recríaprosperóhastapermitir exportarcaballosal Perú92, Si en el
texto yacitado Cortésvislumbrabael alto ideal de la hispanidad,poreste
su empeñoen procurarla autosuficienciay defenderla peculiaridadde
la NuevaEspañabienmerececontarentrelos forjadoresde la nacionali-
dad mexicana.

Tambiénel fomentode la industriay el comercioextiendesu acción
de gobierno,movido porel mismo afán de autoabastecerse.A los pocos
añosde ponerlos piesen México, sefabricanarmasy cañones,cuyasca-
racterísticascomunicacon orgullo al Emperador~ y en la fundición ya
establecidase permitehacerpiezassuntuariascomola «culebrinade pla-
ta»Quele envíaa Carlos1 ~. Las naves,que no acabande enviarledesde
Cuba,acabapor construirlasen astillerosqueestableceen la mismaNue-
va España.Parala proyectadaexpediciónal Maluco, él mismo—diceen
su «Memorial»—«despachóestaarmadacon tres navíos,los másbien
aderezadosquejamásse vieron, asíde bastimentosy artillería, armasy
munición,comode gentede mare tierrae oficialesde carpinteríae herre-
ros eballesterose fraguase yerro e albañilese canterosparahacerforta-
lezas,e botica, medicinay boticarioe muchorescate,chinchorroe apa-
rejos de pesqueríae otrascosasque sepudoalcanzarde quepodríante-
ner necesidad;y de capitánsuficientey bienynformadode lo que habla
de hacen>~.

Sólo dentrode estecontextoadquieresujusto sentido,portantosau-
toresexorbitado,su interéspor encontrarminas;por cierto, y esto tam-
biéndebetomarseen cuenta,no buscasólo las de oro y plata, sino las de
hierro y cobre.Tambiénel abundante«alabastro»de unaregiónllamasu
atención96

~ Ibid., verpp.471 s.
89 C.V. E 210V.
~ Ibid., fs. 275
~‘ C.D. pp. 345 ss.
92 Ibid., p. 525.
~ CV. ver fs. 204 V.s.
~ Ibid., E 208y.
~ C.D. p. 419.
96 C.V. E 242y.
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Y no sonparapasarporalto ademásalgunasobrasde ingenieríaalu-
didaso inélusodescritasen susobras: los «cincuentapuentes»construi-
dosen Cupilcon ~, el excepcionalen que emplea«másde mil vigas,que
la menosescasitan gordacomoun cuerpode un hombre,y de nuevey
diezbrazasen largo sin otramaderamenudaqueno tienecuenta»98,

«Obraspúblicas»es epígrafequeaparecefrecuentementeen las «Or-
denanzas»y querespondea otrapreocupación-deCortés;aellasmanda
que se destinela parteque en cadacasóseñalade las multas u otros in-
gresó~del municipio.

En cuantoala política de mercados,las normasque daparasuregu-
lacióny vigilancia llamanla atenciónporlo detalladasy completas~. Su
arancelde preciostiene indudableinteréspor diversasrazones00; tam-
bién, algúndatoque nostransmiteparajustificar su preocupaciónpor la
carestía’01.Todo ello ayalasu concepcióndel cómerciocomoun servicio
público 102, y así lo confirma estaadvertenciaque en una de sus cartas
hacea un sulugarteniente:

«Porquelos mercaderesqueproveenlas tierrasnuevasennoblecenlos púertosy
pueblos dellas, así mesmo miraréis mucho que en todo seanfavorecidosy ayuda-
dos.»103

CuentaGómaracómo,cuandoel cabildodecideutilizar lasnavespara
traerprovisionesde Cubacosteandotodos«decomún»la operación,para
evitar el encarecimientoque suponíacomprara mercaderes,Cortés se
adelantaa repartirentretodoslos bastecimientosque en ellasél teníay
habíatraídono pararevenderlos,comoacostumbranotros,sinoparadár-
selos.Y aclaraGómaraque Cortés, «a la verdad..,de suyolargo» ~ no
dudabaen costearcon suspropiosbieneslas empresasqueacometían,in-
clusoaúnteniendoyamuchasdeudas.Esteservicioal biencomande que
él dabaejemploera el ideal, que no imponíaa los demáspero le servía
‘de directrizen sus ordenanzassobremateriaeconómica.

El fomentodel comercioesparteimportantedeeste«biencomún»O~

~ Ibid., E 231
98 Ibid., E 238 R.
~ C.D. ver Pp. 342, 344.
lOO Ibid., ver pp.357 s.

‘~“ C.V. ver E 6 R.
‘oz C.D. ver p. 344.
103 Ibid., p. 455.
104 LOPEZ DE GOMARA,ob. cit., p. 316.
~ C.D. Pp. 337, 379.
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2. Otros temas

Aún cuandoaquíya no cabesu desarrollo.,reuniremospasajestocan-
tesa otros temastambiéninteresantes.Bajo el epígrafeteoríay praxispo-
dríamosagruparmuchosen queseapreciacómoCortéstratabaenlaprác-
ticade serconsecuentecon susconcepcionesteóricas,y en particularcon
sucreenciacristiana.La asistenciaa misa—añádánselas procesiones—
constaen muchaspáginas206, Tambiénnosdejaconstanciade haberse
confesado107, de pagardiezmosy primicias.Perosobretodoes signoelo-
cuentede su religiosidadsuconstanterecuerdode lasfiestasreligiosas108,

por las quesigue pasoa pasoel calendario,e inclusoel fraccionamiento
frecuentedel día conformea las horascanónicas—prima,nona,tercía,
vísperas,etc.— 109• Laprácticadel juramentotambiénestápresentelíO, La
invocación a Santiagoen el comienzode la peleaes frecuente“‘. La alu-
sión al carácterde «cristianos»como una exigenciaparavivir honesta-
mentey distinguimosde los «infieles» aparecealgunavez expresamen-
te 112 e innumerablesvecescomo un lemao un carácteral quehemosde
ser fieles 113; otras,hallamosla denominaciónexpresade «católicos»‘It

Granrecomendaciónparaél es ser«personahonrada»115 o «personade
conciencia»116, y pocascosasle preocupanmásqueel evitarel escándalo
o el mal ejemplo117, Algo abominabley que sancionacon notablepena
es paraél la blasfemia118 o el decir«no creo en Dios» 119,

Peroes en los textosreferentesa la moralidadexigible a los eclesiás-
ticos,segúnya notamosen la comunicaciónreferenciada,dondemáscla-
ramentese adviertela estrictaconformidadqueCortésdemandaentrela
teoríay la praxis; recojamosaquí un texto, todavíano citadoy bien ex-
presivoa esterespecto;dice en el Memorial queelevaaCarlos1 en 1528,

106 C.V. ver fs. 76 R., 141 Y., 149 R., 157 V., 243 R.s., 267 R., 278 R.; D.D
PP. 345, 460, 462.

107 C.V. E 277 R.

lOS C.D. p. 431.
109 C.V.verfs.4V., 10 V.,73 V., 76R., 101 V.- 103V., 120V.s., 131 V., 133V.,

169 R., 236 V., 239 R., 240 R., 255 V.; C.D. ver PP. 341, 344, 345.
líO C.V. ver fs. 14 It., 159 Y., 266 It.; C.D. ver Pp. 342, 367, 405.

Ibid., verfs. 118 Y., 129 R., 159 Vs., 251 V.
112 Ibid., verfs. 68 R., 209 Vs.; C.D. ver p. 377.

‘~ Ibid., ver fs. 87V., 97V., 101 Y., 114 V.s., 129 R., 151 Y., 162 Y., 177 V.,
199R.,210R.s.,236V.,246R.,247 V.,255R.,263Vs.

114 Ibid., verfs. 182 It., 210 R., 274 R., 282 R.
lIS C.D. p. 359.
116 Ibid., p. 332.
117 Ibid., ver pp.340, 360.
118 Ibid., ver Pp.337 s., 368, 372 s., 456.
119 Ibid., p. 338.
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esbozarel retratomoralaquedebenresponderlas «personassantasy re-
ligiosas»seleccionadasparaObisposy Superioresen la NuevaEspaña:

«Y que todos los otros ministros de la Iglesia seanconformesa estospastoresY
prelados, porque si de otra manera fuesen, no sólo no aprovecharían, más dañarían
gravemente; porque, comoaquellas gentes sean de muchahabilidady entendimiento,
si viesen los ministros, de Dios y los que han de predicar virtudes, profanos en hábi-
tos y obras , crerían —yaun ya algunas vezes lo han dicho— que pues los clérigos no
obran según prédican,,que su doctrina no es verdadera, y que no debe seta más efec-
to de atraerlos a que sirvan, y no para que se salven; mayormente que en lafalsa re-
ligión que ellos tenían todos los ministros de sus templos vivían tan casta y honesta-
mente y tan sin exceder de su Orden, que el que excedía en algo con ninguna otra cosa
pagaba sino con la cabe~a.» 120

Algo porotrapartepareceoportunoapuntaraquíen torno al temade
las motivacionesde la conductahumanaen generaly másconcretamente
de la propiadel mismo Cortés.El es realistaal señalarcon frecuenciala
importanciade la codiciaen las decisionesde muchos 121; también,en ca-
sosde personasmásnoblesy mejornacidas,de las aspiracionesa la fama
o la gloria 122 o simplementeaevitarelmenospreciode los demás123• Al-
gunavezuneel motivo de la gloria con el del servicioa Dios: «Paradar
a estascosasde arriba—esdecir, la conversióny el servicioa Dios— in-
mortalidad,y que durencuantoel mundo durare...».124 El afán de liber-
tad aparececon frecuenciacomo el móvil decisivoen los indios 125•

Perola codícía«especadoque muchasvecestraeconsigola peniten-
cia» 126; la gloria y el apreciode los demás,esbienhuidizo que puedene-
garnosla envidia,comobienha podido comprobarCortés;la libertad,ni
es libertinaje,ni puedesubsistirsin las limitacionesque imponenel res-
petoa un ordenamientode la convivenciay el sometimientoa unaauto-
rielad 127, comoclaramentese deducede las reflexionesquehaceen torno
a casosde amotinamientoo sublevaciónque hubode reprimir o denun-
ciar. Por su parteCortéstiene «por mejor ser rico de famaque de bie-
nes»128; reiteradamentealudea susafanesdegloria —«hartahónra»,dice
con frecuencia»comoespropio deun «caballero»129 Peroestásobretodo

120 C.D. Pp. 397 s.
121 CV. fi 3 V.; C.D. pp. 379, 387.
122 C.V., fi 72 Y., 279 Y.; C.D. p. 420.
123 C.V., fs. 87 V.s.
124 C.D. p. 446.
125 C.V., fs. 30V. -31 V.
126 C.D. p. 370.
127 Ibid., p. 444.
128 Ibid., p. 468.
129 C.V., E 30V.
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la motivación cristianade la salvación130, y en estepunto esde destacar
la persistenciade la mentalidadtípica de la cruzadamedieval: «Quede-
másde hacerlo que comocristianoséramosobligados,en pugnarcontra
los enemigosde nuestrafe, y porello en el otro mundoganábamoslagio-
ria y en ésteconseguíamosel mayorprezy honraquehastanuestrostiem-
pos ningunageneraciónganó.»”’ Aún hemosde recogerun texto que,
peseasu equivocidadporel doblesentidoen quepuedeentendersesure-
ferenciaa la salvacióno acasoenvirtud de ella, sintetizabienel supremo
valor de la salvaciónsegúnla mente cristianade Cortés: «Pensábamos
—dice — que cadahora semovieran (los mexicassublevados)a nosco-
metercon la paz, la cualdeseábamoscomola salvación132.» No esequí-
voco aunqueni tansugerenteni tanreveladorporpresentarsecomo una
frasetópica,esteotro: «Al señorde Tesuico,yo deseabacomoa la salva-
ciónhaberlea las manos133»

Prácticapolíticay estrategiamilitar podríasertitulo de otro apartado,
no menosimportante,en que recogiéramoslas motivacionesde la con-
quista que expresamenteinvocaCortésantesus oponentes,los jefes in-
dios 134, más las «Instrucciones»queda a sus lugartenientesen misiones
no realizadaspor él personalmente.También,el frecuenterecursoa la as-
tucia en susrelacionescon losjefes indiosy en suscombates35, cuyoes-
tudio planteaobviosproblemasala vezquenospermitevislumbrarla pe-
culiaridadde sustácticasde combate.Otrasvecesmásquede astuciade-
bemoshablarde prudencia,virtud por excelenciade la prácticapolítica,.
quebrilla con notablerelieve en algunaaccionesy expresionesde Cor-
tés 36, La suspicacia137, el afán de aprovecharla experiencia~~~, su pon-
deraciónde la veracidad—«muy pequeñotoquedescubrelo falso»139,

su capacidadno obstantede osadía140, su permanentepreocupaciónpor
mantenerlaautoridad y encubrirla debilidad 141, su magnanimidadcon
los vencidosaún cuandocondicionadaporla sinceridadde su misión y

130 Ibid., f’s., 234 V., 264 It.; C.D. pp. 337, 335.
131 Ibid., E 30 V., ver tambiénE 210k.
132 Ibid., f. 145 Y.
133 Ibid.,E 106V.
134 Ibid., ver fs. 5 V.s., 7 V.s., 10 Vs., 12 V.s., 25 Y., 30 Vs., 40 Rs.,44 V.s., 189

Vs., sin contarotros pasajesya aludidosparadiversosfines.
‘3~ Ibid., ver fs. 24 Rs.,30 V.s., 33 R., 36 R.ss.,39 V.s., 46 V.s., 53 V.s., 72 R.s.,

77 Rs.,82 R.s., 92 Rs., 118 Rs., 123 R.s., 134 Vs., 137 R.s., 150 It., 157 R.s., 167
V.s., 181 V., 237 V.s., 240 R.s.; C.D. verpp. 338 s., 386, 476.

136 C.V. ver fs, 22 R.ss.,27 Rs.,31 V.s., 35 Rs.,39 V.s., 109 Y., 269 R.s.
137 Ibid fs. 78 R.s., 239 Rs.
138 Ibid., ver fs. 14 Y., 262 V.ss.;C.D. ver pp. 337, 339, 409 Ss.
~ C.V. fs. 275 It., 283 It.

140 Ibid., E 87 V.
141 C.V. ver fs. 40 Rs.,68 Vs., 72 R., 91 Rs., 154 V.s.; C.D. ver PP.339, 456.
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porsucapacidadde lealtad142; sudurezaconla traición 143 y la rebelión ~
sin queello seaóbiceparareconocerla posiblejustificaciónde éstaenal-
gunoscasos145 y eventualmente parael perdón 146 o la conmutadela pena,
impuesta«conformeajusticia» 147; su preocupaciónpor lajusticia distri-
butiva 148 y porserfiel alapalabradada 149, sonrasgossuficientesparatra-
zarel retratoideal del hombrepolítico tal comoél lo concibió y lo trató
de encarnaren su persona.Añádanse«templanzay paciencia»150 y el alto
predicamentoque a Cortésle mereceel orden 151, y completaríaseestere-
trato consu bienprobadalargueza,de la queya hemosrecogidoalgunos
indicios 152, acordecon la convicciónde que~la mercedha de ser condig-
na de quien la hace~

No estamosrefiriendo al retratoidealque Cortésse trazódel gober-
nantey que sin dudainfluyó en su vida, aúncuandono consiguierarea-
lizarlo con purezay plenamente.El retratopsicológicodel mismo Cortés
esfactormásatendidoporsusbiógrafos ‘~“ y extrañoa losfines limitados
de esteestudio.

Peroaún habríade añadiren esteapartadoun desarrollosuficiente
de cómo realizó su papelde protectorde los indios, que,segúnya apun~
tamos,él asumiócomo ideal y una directriz de su política; abundanlos
datosparajustificar la efectivarealizaciónde tannoble ideal l55•

De la esclavituda/paternalismo,podríaser el título de otro apartado
en ~ue,prolongandolo dicho sobresu proteccióna los indios, siguiéra-
mos pasoapasosu indudableevoluciónen el temade la esclavitud.En
sus escritoshay noticiade esclavosque tienenlos indjos 156, de otrosque
hacenlos españoles157, deotrosquepasandelos indios a los españoles158;

pero tambiéñhay una evoluciónque desembocaen el planteamientoa

142 CV. verfs. 140 Y., 199 R., 234 R., 261 V.s., 272 Rs.,284 V.s.
143 Ibid., fs. 115 R., 266 V.s.
‘44 Ibid., fs. 22V., 184 V., 270 R.
145 Ibid., fs. 274 R., 274V.
146 Ibid., fs. 156 Y., 184 V., 186 R., 187 Y., 162V.
147 Ibid., verfs. 22 V.,230V.s.,234 V.,267V.,269V.,272R.s.;C.D.pp.379,421.
~ C.D. PP.352 s., 367.

149 C.V. fs. 263 Vs., 272 R.
150 C.D.p. 424.
151 Ibid., Pp. 336, 353.
152 C.V. ver fs. 201 R., 208 R., 282 It.; C.D. verp. 343.
153 C.D. p. 423.
154 Ver PierreBOISDEFFRE:Cortés,Pp. 104 s.
~ C.V. verfs. 113 V.s., 186 V., 234 Y., 263 R., 271 R., 273 Vs., 276 Y., 283 R.;

C.D. verPp. 332 s., 351 s., 354 s., 367, 370, 376 s., 396 s., 349, 454, 397.
156 C.V. ver fs. 154 Y., 249 R., 274V.
157 C.V.verl8R.,88 Y., 184V.,202V., 163R.,270R.;C.D.verp.371.
158 CV. ver E 115V.; C.D. Pp.445, 446.
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fondodel problemay, no sólo en la promulgaciónde normasquehuma-
nizansu trato ~, sino en la proclamaciónpor fin de «¡nohaceryaescla-
vos!». La hallaremosexpresaen su testamento,al cual dedicaremosel
apartadosiguiente,supliéndoseasíen parteel desarrollomásamplio de
tematan importante.

3. El testamento

Como podríaesperarsepor su profundafe, el testamentode Hernán
Cortésesla expresiónclara, si igualableno superable,de unaconciencia
quecon lucidezy rectitudexaminalas empresastodasde suvida y trata
de corregir los yerros que en ellas pudiera haber cometido. Cuandoen
1547, a sus 64 años de edad, el sentirse enfermo lo otorga en Sevilla 160,

Cortésse nos presentacomoun espíritu nobilísimo, de concienciaestre-
chae inclusoescrupulosa,que ha meditadolargo tiempo sobrela mora-
lidad de las decisionesque hubo de tomaren su vida respectoa proble-
masnuevosy nadaclarosen su momento;porque«hahabidoy hay mu-
chasdudasy opiniones»,nosdice 161 refiriéndosea las de juristasy mo-
ralistas,él quiereatenersea la másseguray que en todas las materias du-
dosasse enmiendensus decisionesde acuerdocon ella cuandotal deci-
sión se formule.

Si lo vimos recorrer las tierras de México haciendo profesiones de fe,
en el testamentoy en el codicilio quelo acompañaencontramoslas más
explícitasy desarrolladas162• Los términosen queseexpresanrebasenlas
exigenciasformulariasqueeranacostumbradasen talesdocumentos.Por
ella sabemosqueconsideraala Virgen como«suabogada»163, talvezpor-
que segúnla costumbrequeperdurahastahoy le fue asignadapor tal en
el bautismo;en ellas se detallanalgunosrasgosde su creenciareligiosa
que, en aquellosañosagitadosde la Reformaluterana,lo definenclara-
mentecomo «fiel a católicoCristiano» adicto a la «SantaMadreIglesia
de Roma»164: se afirma el libre albeldríobajo la fórmuladel «libre y na-
turaljuicio» 165; se componela esperanzaen la salvaciónpor la fe en Je-
sucristo,«quela redimió —al alma—porsu santísimapasión»166, con el
convencimientode sernecesariasademáslas buenasobras; de lo cual se

159 C.D. ver Pp. 414, 458.
160 Ver CarlosPEREYRA: HernánCortés, pp. 270 s.
161 C.D.p. 567.
162 Ibid., pp. 554, 575.
163 Ibid., p. 554.
164 Ibid p. 575.

166 Ibid., p. 575.
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derivasu preocupaciÓncasi angustiosapor repararcualquierdaño que
haya podidoocasionara cualquieraen su vida, tanazarosa. -

Se ocupadé los detallesde su enterramientouniendolás motivacio-
nesreligiosasy las afectivas;quiereser enterradoen unaiglesia, peroha-
llar definitasepulturaen la NuevaEspaña,en su queridavilla de Coyoa-
cán,dondeparaello mandaedificar y dotarun conventode monjascla-
risasdedicadoa «la Concepción»—de María— >67; última voluntadque
el sectarismole negarátercamente.Ordenalimosnasafrailesy a pobres,
asignacionesa criados,misaspor las ánimasdel Purgatorio»,porlas de
los soldadosmuertosbaje su servició<por las de «aquellaspersonasa
quiényo tengaalgunoscargosde quéno meacuerdeni tenganoticia»168

Haceotrasdosfundacionesimportantes,de lascualespérdurahastanues-
tros díasel H&pitál deMéxicóhoy llamado«de Jesús»l69~ La otra que
pareceno habersido llevadaa cabo, es por su espíritu mássignificativa
todavía; e tratade «uit colégio paraestudiantésde.; Teologíae Derecho
canónicoy Civib> en Coyoacán170, qu’e habíade funcionarsegúnlas ins-
truccionesqueél mismosepreocupóde detallar,complementadasporlas
queregulan’«elColegiode SantaMaría de JesúsLundadoen estaciudad
de Sevilla» >71

Hasta?el~fin, como vemos,la motivación misionalesla decisivaen su
vida; pero<ala vez se adviérte su certerojuició de habersede conjuntar
con la preocupaciónpor la elevacióncultural del indio y la creación en
México de estructurascultúralespropias.Estefin misional, y tambiénel
afáncortesianode crearuñaestrúcturaaútóctona,se advierteademásen
el detalladousoque dispónese hagáde «los diezmosy primicias»de los
pueblos que constituyen su marquesado, cuya administración, que le
correspoñdeporhabttpedidoy obtenidode Su Santidadel «juspatrona-
tus de la~ Iglesia~ 172,. no quierecederni que cedansus sucesores;preci-
samenteparaquese útilicen comoconvieneÑ ~ en detalledispone.A lo
quesí renuncia«parasiempre»esa supropiedado a entrometerseen la
utilización de aquellascantidadesque hayande asignarsea cadaiglesia:
«El dicho mi sucesoro sucesoresde mi casa<estado,no se puedenen-
trementeren-cosaalgunade los dichos’diezmosyprimicias;porquedes-
de ahora,párásiemprejamás,los aplicó y señaloparalas dichasiglesias
y i5arátodo lo aellasanexoy concerniente173.» Perono dejade señalar
el fin primordial de con ellasbeneficiara «personashábilesy de buena

67 Ibid., pp. 555 s., 575.
168 Ibid., p. 555.
169 Ver PEREYRA: ob. cii., p. 273.
170 C.D. p. 558.
171 Ibídem.
172 Ibid., p. 561.
173 Ibídem.
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vida y exemploy con cargoque se exercitenmuy cotidianamenteen la
Doctrinade los dichosnaturales»174• La «defensiónde los indios» l75~ que
siemprefue directrizde su gobierno,setraduceaquíen afánde elevarlos
culturalmente.

Tanto el sentidoprovidencialistade la Historiaquehemosya señala-
do en Cortés,comola motivacióny a sujuicio justificaciónúltima de sus
conquistas,se sintetizanen estaspregnanteslíneas: «ítemdigo que por-
que despuésde Dios NuestroSeñorTodopoderosotuvo porbien meen-
caminary favoreceren el descubrimientoy conquistade laNuevaEspa-
ña e de todaslas proviniciasa ella sujetas,siemprede su misericordiosa
(manoyo) e recibidomuy grandesfavorese mercedes,asíen las victorias
que contralos (enemigos)de su santafe católicayo tuvey alcancécomo
en la pacificaciónde todosaquellosreinos de que ha resultadoy espero
que ha de resultargran servicioa Dios NuestroSeñor,en el reconoci-
mientode las dichasgraciasy mercedesparaen descargoy satisfacción
de cualquieraculpao cargoque pudieraagraviarmi conciencia,de que
no meacuerce para mandallo satisfacer, especialmente mando que se ha-
ganlas obrassiguientes»—las ya antesdetalladasen la exposición—176•

TambiénbuscaCortésuna base objetivaa partir de la cual puedajusti-
ficar los tributosy contribucionesqueha impuestoa los nativos,incluso
de los que han sido recaudadosparalahaciendade SuMajestade inclu-
so encuantoa sucuantía.Lanormajustaquesuscavilacionesen estama-
tenale sugierenesque,habiendovenido laautoridaddel Monarcaa sus-
tituir la de sus jefes indígenas, aquellos tributos serán justos que tanto en
su naturalezacomo en cuantoa su cuantíaseanlos que eranusualesan-
tesde laconquistaespañola.Dice Cortéshaberpuesto«la diligenciaque
me fue posibleen averiguarlas dichasrentase tributos,pechose dere-
chose contribucionesque los señoresnaturalesde aquellastierrassolían
antiguamentellevan> e incluso haberrecurridoparaestablecerloa «pa-
dronesantiguos»;pero no estásegurode habersiempreacertado,y por
ello mandaque se siga investigandoy que, casode encontrarsedesacier-
to, «serestituyaa las personasaquiende derechoperteneciereo a sushe-
receroso sucesores>~,asícomoque«sedeshagacualquieragravio» ~ Tal
preocupaciónde Cortéspor la juricidád y moralidaden los tributos im-
puestosa los pueblospor él conquistadosesa mi juicio admirabley úni-
caen la Historia. Casi tantocomoaquellasmemorableocasiónen que el
mayor Poder de la tierra detiene su acción para que una junta de teólogos
y juristasdictaminensobrelos justos títulos de la iniciadacolonización
de todo un NuevoMundo.

Ibídem.
175 Ibid p. 332.
76 Ibid., p. 557.

177 Ibid., p. 567.
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Complementode lo anteriorconsideroesteotro másbrevey no me-
nosadmirabletexto: ítemmando«que,porquedemásde los tributosque
yo he llevado de los dichos mis vasallos, e rescibido de ellos otros servi-
cios, asípersonalescomoreales,y tambiénsobreestohay opinionessi se
puederescibircon concienciao no, mandoquese aberigueasí mismolo
que yo he rescividodestosdichosserviciosdemásde lo quemepertenes-
cia, y se les pague e restituya todo lo que así paresciere justamente deber
ayer» 178 -

No hay en lo que antecedecambiodel pensamientocortesiano,sino
másclaropercatamientode susexigenciasprácticasy reconsideraciónes-
crupulosade susrealizaciones.Masen el tema:de la excíavitud,la evolu-
ción que ya advertimosal filo de sussucesivasRelaciones,encuentrasu
justificacióny’halla su sentido.Dice Cortés:ítem,por«queacercade los
esclavosnaturalesde la dichaNuevaEspaña,asíde guerracomo de rres-
cate, a avido y ay muchas dudas yopiniones sobre si se an podido tener
con buenaconcienciao no, y astaaorano estádeterminado,mandoque
todo aquelloquegeneralmentese averiguareque en estecasosedebeha-
cer paradescargode las concienciasen lo que tocaa estosesclavosde la
dichaNuevaEspaña,que sehagay cumplaen todoslos queyo tengo;.e
encargoy mandoa Don Martín, mi hijo y subcesor,y a los que después
de él subcedierenen mi estado,que, paraaveriguaresto,hagantodaslas
diligenciasque convenganal descargode mi concienciáy suyas»179,

Encuantoa los «rebartimientosde indios»,quetandetalladamentere-
guló en Ñus Ordenanzas~ paraevitar abusos,nadale remuerdeni le pa-
recehaberde enmendar.

- Peroel esj,iritu realistay emprendedor,inclusoen el sentidorebajado
de empresarial,hacetambiénactode presenciaen el testamento.«Como
se vee por espefienciacadadía van en crescimiento-las rrentasde las
tierrasy casas,’así en estosrreynosde Españacomo en la NuevaEspa-
ña» 181, nos anunciacomo antecedenteparajustificarciertasprecisiones
sobreel modo de emplearlas previsiblesplusvalías.Y,- recordandoque
en‘su afán de introducir nuevoscultivos en México y organizarexplota-
cionesagrícolaso ganaderasaltamenterentables—<Cortés en estono cae
bajo la condenaque a muchoshitoriadoresles mereceel olvido de la ri-
quezaagrículapor los colonizadoresespañoles—,ha plantadosushuertas
y viñas y algodonalés en tierras cuya propiedad no siempre estaba bien
establecida,quiereCortéssubsanarel posibleabusomandando«quese
les rrestituyanlas dichastierrascon los aprovechamientosque los seño-
resdellaspudieranayeravido, compensandoy rrescibiendoendescuento

178 Ibid., p. 567s.
179 Ibid., p 567.
180 Ibid., verPp. 348 s., 350 s., 354 ss.
181 Ibid p. 560.
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todos los tributos e rrentasque ellos eranobligadosa pagarporellas; y
así mismo mandoque se hagay entiendaen lo quetocaa cierto pedazo
de tierra queyodi los añospasadosa Bernaldinodel Castillo, mi criado,
en términode Coyoacán,en el cualhizo un ingenio de azuca,si parescie-
re queel dichopedazode tierra pertenescaa otro tercero terceros»l82~

¿Quémás quedapor retractar,enmendar,corregir o resarcir?Nada
másque Cortésrecuerdeser de justicia; pero, echandomano de susco-
nocimientosjurídicosy yendocomo buencristianomásallá de lo exigi-
ble porla justicia,quiere«usarde equidad»y ademásserrealista«excy-
sandogastosy diferencias»,porlo quemandaserenunciea lasjustasexi-
genciasquejudicialmentehabíaformuladascontrala casadel Licenciado
Núñez.Sólo sigueinteresándolemantenersu buennombre,«quese sepa
la verdad»¡83

MasparaCortésen estemomentocualquiermotivaciónhumanacede
en importanciaantela suprematrascendentalde «descargarla concien-
cia» 184, para«ponerla mi ánima en la más libre e llana carreraque yo
puedahallar parala salvan> 185

La «buenafe» de Cortés, su «recta voluntad»,su noblezade ánimo,
no sólo al otorgartestamentosino a lo largo de toda su vida, resplande-
ceninequívocamenteen cadapárrafode estaspáginas,que yo me atrevo
aconsiderarcomo unade las piezastestimonialesmásnotablesde toda
la literaturacristiana.«Quese averigue»,«quese determine»la solución
justa, repite una y otra vez, porque—nos dice en una situacióntal que
puedeconsiderarsecomo«in articulomortis»,anteDios testigo—,él nun-
carealizó la injusticia a sabiendas.Sí tuvo debilidadesy fallos mortales
en otrasmaterias,comolo indicansushijos naturales;pero,porno faltar
a las obligacionesque haciaellos puedieratener,ni les niegasu recono-
cimiento, ni los olvida en el momentode testar;antesmanifiestaquerer-
los tanto comoa los legítimos186 y se preocupade asignarlesrentassufi-
cientesparaun holgadovivir, siemprequeno incurranen delitos«contra
la SantaReligión y fe católicao contrasu Rey natural» 187•

A Cortés,que pensósiemprey vivió como caballero cristianoempe-
fiado en servir a su Dios y a su Rey, le bastamorir como cristianoque
sintetizaen la esperanzade salvación188 supensamientoy susafanesy la
motivación última de suvida

182 íbíd., 567.

~ Ibid., p. 570.
184 Ibid., ver pp. 554, 567, 570, 573.

186 Ibid., p. 521.
187 Ibid.. Pp. 563 ss.
188 Ibid., p. 575.
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